
 

 

 

 

 

Pereira, 22 de abril de 2020 

 

EL GOBIERNO DE LA CIUDAD SE UNE A LA CONMEMORACIÓN DEL 

DÍA INTERNACIONAL DE LA TIERRA 

 

 La pandemia ha permitido el mejoramiento de la calidad del aire, contribuyendo 

así a la mitigación del cambio climático. 

 

El Gobierno de la Ciudad a través de la Secretaría de Planeación y desde la 

Dirección Estratégica del Sistema de Gestión Ambiental Municipal - DEGA, 

conmemora el Día Internacional de la Tierra. 

 

En la historia moderna en el mundo no existe ningún precedente con el que se 

pueda comparar lo que vive la humanidad, al enfrentarse ante el ataque de un 

enemigo invisible. 

 

En Colombia, hay confirmados 4.356 casos de contagio con Covid-19, de los cuales 

206 han resultado en personas fallecidas y 870 se han recuperado; para el caso del 

departamento de Risaralda, hay 146 casos confirmados. 

 

Estas cifras, han llevado a la población a un confinamiento obligatorio en sus 

hogares, y han permitido que mientras tanto, afuera, la naturaleza siga su curso, 

evidenciando una recuperación del medio ambiente que crece a pasos agigantados 

en todo el planeta. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

Durante esta época, aparecen y se reproducen muchas de las especies que están 

en peligro de extinción, los animales han salido a ocupar las calles. Incluso, en el 

caso de Pereira, entre la zona de la Florida y el Cedral, se han avistado con más 

facilidad monos aulladores, se ha recuperado la población de la pava caucana y 

algunas familias de zorros plateados que se ven en busca de comida; otros, 

simplemente disfrutan de la baja contaminación y la poca actividad humana sin 

temor a ser un objetivo de caza. 

 

Según información del Sistema de Vigilancia de la Calidad del Aire –SVCA de la 

CARDER, durante los primeros 10 días del período de aislamiento preventivo 

obligatorio, en Pereira se presentaron concentraciones de material particulado 

menor a 2.5 micras (PM2.5) que oscilaron entre los 4,62 µg/m3 y 20,66 µg/m3 de 

aire.  Valores que se encuentran muy por debajo del valor máximo permisible del 

contaminante, que es de 37 µg/m3 (para 24 horas).  

 

Esto ha mejorado la visibilidad hacia los nevados desde varios puntos del sector 

andino, las fuentes hídricas se han recuperado notablemente, los mares volvieron 

a su color natural, los ríos en sus cuencas altas y medias han estado en constante 

depuración, donde los bosques, humedales urbanos y árboles sembrados dentro de 

la ciudad, mejoran la calidad del aire contribuyendo así a la mitigación del cambio 

climático. 


